AFECTIVIDAD 8
MATRIMONIO
El matrimonio es un anhelo para la gran mayoría de los jóvenes según lo revelan las encuestas. Puede que no sea un anhelo  acorto plazo, pero la generalidad de los adolescentes desean llegar a casarse y tener un matrimonio en que haya amor, apoyo y seguridad. Sólo que muchos no se dan cuenta de que esa relación se construye y no se logra a través de “golpes de suerte”. En el matrimonio el amor es necesario, pero no suficiente.

Mucha gente percibe el matrimonio como una ruleta gobernada por el azar, más que como lo que es en realidad: una empresa humana. Como en toda empresa, sabemos que la improvisación aumenta los riesgos de fracaso. El éxito en el matrimonio está dado por el compromiso y la calidad de los recursos humanos que traemos en nosotros mismos. Con respecto a la construcción de una pareja matrimonial es conveniente reflexionar en los siguientes términos:

“Si hoy actúas en forma agresiva, rencorosa, desconsiderada, egoísta, inestable emocionalmente, ¿porqué fantaseas que mañana no lo harás igual? Si hoy en general, estas características son parte de tu repertorio de conducta. ¿Qué te hace suponer que actuarás en forma distinta con tu esposo(a)? Para mejorar las probabilidades de éxito en la relación de pareja hay que prestar atención a la calidad de tu persona y hay que trabajar para lograr mejorarla.

La habilidad de comunicación, la armonía personal, la alegría, el optimismo, la capacidad para asumir con responsabilidades dificultades, la sabiduría para manejar las pequeñas y grandes cosas, la capacidad de compromiso, la generosidad, son cualidades básicas para una relación de pareja exitosa. Ellas no surgen de la noche a la mañana ni se improvisan. El germen de estas características está en nosotros; de nosotros depende desarrollarlas.

Para ser feliz en el matrimonio y para hacer feliz a la pareja no basta con desear ser una buena persona, desear ser un individuo equilibrado. Cualquier tipo de personalidad no garantiza una vida feliz en general, ni una buena sintonía de pareja en particular. El éxito requiere del desarrollo de un conjunto de cualidades personales, llámeselas “estructura de personalidad”, “nivel de madurez”, “equilibrio emocional”, “virtudes”; ellos constituyen distintos nombres que hacen referencia a un mismo fenómeno. Si las personas logran una auténtica realización personal, en el apoyo alimentador de una relación de pareja matrimonial estable, es menos probable la aparición de sustitutos de felicidad. Esos sustitutos pueden llamarse alcohol, infidelidad, drogas, consumismo y constituyen opciones que nos empobrecen  como personas”.

Es indudable que para desarrollar una relación de pareja armónica se requiere que ambas partes hayan desarrollado un conjunto de cualidades personales y ello requiere de un esfuerzo personal. No es raro observar que la conducta de los adolescentes con sus padres y hermanos tiende a repetirse, pasados los años, con el cónyuge y los hijos. Por tanto, conviene dedicar energía a construir en la propia familia, con los padres y hermanos, el mismo clima de afecto que se desea para la familia futura de uno, pues el carácter no se cambia en forma estable por arte de magia, ni por el solo hecho de enamorarse, sino a fuerza de una preparación que debe empezar temprano en la vida.

La gran mayoría de las personas aspira encontrar el amor de su vida, pero no siempre asumen el proceso de construir una relación matrimonial con la seriedad y compromiso que éste merece. Con respecto al matrimonio, hay gente que argumenta que constituye un trámite puramente formal y dicen “yo te quiero igual con o sin libreta, ó la libreta no va a hacer que el amor dure más”. Por lo general, suele tratarse de una racionalización para justificar la actividad sexual premarital, y que esconde una dificultad de asumir un compromiso con la pareja. Desde un punto de vista psicológico, el nivel de compromiso es muy distinto cuando la persona dice algo verbalmente que cuando lo ratifica por escrito y con la concurrencia de testigos.

La dificultad de asumir un compromiso interpersonal profundo se puede traducir en el establecimiento de relaciones de pareja transitorias, basadas en un criterio hedonista. Hay quienes enfrentan la vida afectiva desde una perspectiva inmediata, que puede graficarse en un hoy contigo, mañana con otro(a): juntos mientras lo pasemos bien y “dure” el amor. La permanencia de la relación depende de cuan gratificante ésta resulte ser. Lo cierto es que en cualquier relación humana van a existir dificultades y conflictos, así es que con esta filosofía de mientras lo pasemos bien nos mantenemos juntos, lo más probable es que haya una seguidilla de parejas. Claro que con cada nueva relación que se establece hay una profunda convicción de que este sí puede ser el amor definitivo y eterno... hasta que aparecen lo problemas y se vislumbra en el horizonte otra pareja más interesante.... Este camino desemboca finalmente en un gran vacío interior y frustración. En cambio, las personas que habiendo optado por el matrimonio logran, a pesar de las dificultades, construir una sólida relación de pareja, gozan mucho más plenamente de lo que la vida les ofrece.

No obstante lo anterior, en los seres humanos existe la tendencia a pensar  y a sentir que “el pasto del vecino es más verde que el propio”..... lo que quiere decir que se tiende a admirar y a valorar aquello que no se posee, y a descuidar lo que les pertenece. Lo nuevo, lo distinto, atrae, pero de cada cual depende el valorar el compromiso adquirido, renunciando a suplir las carencias que puedan existir en el matrimonio a través de terceras personas.

La superficialidad con que algunas personas se plantean el compromiso en el matrimonio no les permite darse cuanta de que el amor se construye y que el proceso implica autocontrol, el que debe expresarse en la renuncia voluntaria a buscar otra persona que no sea el cónyuge para llenar necesidades afectivas. Si hay problemas en la relación, y problemas van a existir siempre en toda interacción humana, se busca la solución con la pareja. Si el conflicto subsiste a pesar de los esfuerzos para resolverlos, debe buscarse ayuda profesional sin recurrir a la confidencia imprudente con amistades, conocidos o familiares quienes, aun cuando puedan tener la mejor voluntad de ayudar, muchas veces complican todo aún más.

ACTIVIDADES

1. En el texto se señala que el amor es necesario, pero no suficiente en el matrimonio. Señala cuál es tu opinión al respecto.

2. Piensa en un matrimonio que tú conozcas, lleve varios años de casados y que tú percibas como viven plenamente su relación de pareja. ¿Qué característica resaltan en su relación entre sí y con los demás?

3. ¿Qué otras cualidades que no se hayan mencionado explícitamente en el texto crees tú que son importantes en la construcción de una relación de matrimonio?

4. Responde y reflexiona individualmente acerca de lo que sigue.

4a. Señala el nivel al cual has logrado desarrollar las siguientes cualidades que se mencionan en el texto como importantes para el éxito en la relación de pareja.
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Alegría, optimismo
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Capacidad para asumir con responsabilidad las dificultades
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Sabiduría para manejar las pequeñas y grandes cosas
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Capacidad de compromiso
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Generosidad
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